
 

 

 

¿Por qué este Día internacional? 

Debido a que: 

 La violencia contra las mujeres es una 

violación de los derechos humanos. 

 La violencia contra las mujeres es 

consecuencia de la discriminación que sufre, tanto 

en leyes como en la práctica, y la persistencia de 

desigualdades por razón de género. 

 La violencia contra las mujeres afecta e impide el 

avance en muchas áreas, incluidas la erradicación 

de la pobreza, la lucha contra el VIH/SIDA y la paz y 

la seguridad. 

 La violencia contra las mujeres y las niñas se puede 

evitar. La prevención es posible y esencial. 

 La violencia contra las mujeres sigue siendo una 

pandemia global. Hasta un 70% de las mujeres 

sufren violencia en su vida. 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 
 
 

 

25 N: Día Internacional de la Eliminación  
   de las Violencias contra las Mujeres 

 

La fecha del 25 de noviembre se escogió para honrar a 

las hermanas Mirabal, tres activistas políticas de 

la República Dominicana que fueron brutalmente 

asesinadas en 1960 durante la dictadura de Rafael 

Trujillo (1930-1961). 

 

«Todos somos responsables de prevenir y poner fin a la 

violencia contra las mujeres y las niñas, comenzando 

por eliminar la cultura de discriminación que permite 

que esa violencia continúe.» 

Mensaje del Secretario General de la O.N.U, 
 Ban Ki-moon  

en el Día Internacional de la Eliminación de las 
Violencias contra las Mujeres 
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¿Por qué esta revista? 

Con esta pequeña revista, la Representación Legal de  

Trabajadoras y Trabajadores en la Comisión de 

Igualdad de HP Consultoría y Aplicaciones quiere 

presentar a toda la plantilla un enfoque más profundo 

del que se puede obtener de la simple visualización de 

las noticias sobre violencia contra las mujeres, noticias 

que, debido a su tratamiento, han insensibilizado a la 

sociedad hasta parecernos “casi normal” la existencia de 

la misma. Existen muchos comportamientos y actitudes, 

tanto individuales como colectivos, que debemos 

reconsiderar y esperamos que, tras la lectura de esta 

publicación, nos hagan reflexionar. 

 

Nº 1. Noviembre 2015 

n 

https://es.wikipedia.org/wiki/25_de_noviembre
https://es.wikipedia.org/wiki/Hermanas_Mirabal
http://www.un.org/es/events/endviolenceday/2014/sgmessage.shtml
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La violencia  contra  las  mujeres  se  intenta  

racionalizar vinculándola  sin  razón científica  al  

alcoholismo,  adicciones,  celos,  marginación,  

enfermedad  mental  y  otros factores que, aunque 

pueden actuar como condicionante, no convierten a los 

hombres en agresores. 

Los  mitos  que  muestran  a  mujeres  eligiendo  ser 

maltratadas  o  disfrutando  de  la violencia   que   

padecen,   nos   hacen   tener   una   predisposición   

negativa   ante   ellas, provocando en la sociedad un 

efecto ofensivo, no sólo para las víctimas de la violencia 

de género sino para todas las mujeres. 

Tradicionalmente existe un sentimiento general de 

tolerancia hacia la violencia de género. Reconocer y 

transformar estas actitudes es esencial para erradicar la 

violencia.  

A continuación, recogemos algunos de los mitos que 

existen en nuestra sociedad sobre la violencia de 

género: 

Mito. “Sólo en las familias con “problemas” hay 

violencia”. 

Realidad. En todas las familias y uniones hay 

problemas, bien económicos, laborales, de salud o los 

derivados de la propia convivencia entre varias 

generaciones, pero lo que diferencia a unas de otras es 

la manera de solucionarlos. En unos casos se hace a 

través de la violencia y nunca se resuelven, sino que se 

agravan y, en otras utilizan la escucha, el diálogo, el 

respeto mutuo y la negociación. 

Mito. “Hombres adictos a drogas como el alcohol; 

también hombres en situación de desempleo, con 

estrés en su trabajo… son violentos (sólo contra las 

mujeres, no con las amistades, compañeros o 

compañeras,...) como efecto de su situación personal”. 

Realidad. Se intenta justificar a estos hombres a través 

de circunstancias problemáticas de carácter transitorio. 

Pero esto se desmiente al demostrar que también son 

violentos cuando no están sometidos a ninguna 

adicción o situación conflictiva concreta, siendo más 

bien las relaciones de “poder sobre” las 

desencadenantes (se ha comprobado, en ocasiones, 

que estos hombres ante la autoridad –policía, guardia 

civil…- y en proceso de consumo autocontrolan 

perfectamente sus impulsos). Los propios medios de 

comunicación justifican en muchas ocasiones la 

búsqueda de un perfil de hombre “anormal”. Además, 

muchos de estos hombres no son violentos en su medio 

social o laboral, tienen una imagen de persona 

respetable e incluso admirada. De hecho, no muestran 

violencia contra sus amistades y compañeros o 

compañeras de trabajo, vecindario,... 

Mito. “La violencia dentro de casa es un asunto de la 

familia y no debe salir ni difundirse fuera”. 

Realidad. Creer que la familia es un ámbito privado e 

“intocable”, ha hecho que siempre se vea disculpada e 

ignorada la violencia en el espacio doméstico, tanto por 

los poderes públicos como por la propia sociedad. Ante 

los delitos que se cometen en la familia, las personas 

callan y no intervienen por un falso respeto a su 

intimidad. Ningún acto que dañe a las mujeres física y/o 

psicológicamente puede ser considerado como privado, 

a resolver, exclusivamente, dentro de la familia. Hay 

que tener en cuenta la responsabilidad de la vecindad, 

entorno familiar, amistades, etc. Es habitual escuchar 

tras un asesinato que los vecinos y vecinas sabían del 

tema, y claro, no hicieron nada. Ahora la Ley recoge la 

responsabilidad de poder denunciar esta situación. 

Mito. “La violencia sólo existe en familias con pocos 

medios económicos”. 

Mitos en torno a la violencia de género 
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Realidad. La violencia se da en todos los grupos 

sociales, económicos y étnicos. Existe una tendencia a 

pensar que las mujeres de familias con más recursos 

económicos no sufren violencia por razón de género. 

Esto no es cierto, ya que la violencia que soportan 

puede ser no tanto física como psicológica, pero 

también afecta a su identidad como mujeres, 

causándoles un daño muy importante. Estas mujeres, a 

pesar de contar con más recursos económicos, pueden 

tener otras presiones de tipo social para no comunicar 

su problemática o demandar ayuda de los servicios 

sociales. Por ejemplo: salvar la carrera profesional de la 

pareja, vergüenza ante su círculo social, “el qué dirán”, 

aparentar que su vida es un éxito, etc. 

Mito. “Siempre se exagera la realidad cuando se habla 

de violencia contra las mujeres”. 

Realidad. Cuando una mujer solicita ayuda, 

generalmente la situación ya es preocupante. Los 

hombres violentos y la sociedad en general, no lo 

reconocen y niegan sus actos, exagerando la actuación 

de la víctima para quitar peso a la del agresor; de ahí, 

las típicas frases de “no es para tanto” o “quien 

confunde la realidad es la propia mujer”,... 

Mito. “La violencia la sufren un tipo concreto de 

mujeres, con características muy estereotipadas, 

mujer pasiva, joven (entre 20 y 35 años de edad), sin 

trabajo remunerado, con descendencia y que vive con 

una persona conflictiva (abuso de alcohol, drogas, o en 

desempleo…)”. 

Realidad. Hay que tener en cuenta que cualquier mujer 

puede sufrir una agresión. No hay un tipo de mujer que 

tienda a ser maltratada, o a tener una agresión sexual… 

Con esta idea sólo se consigue simplificar el problema e 

inducir a pensar que es una situación que afecta sólo a 

determinadas mujeres y estigmatizar a quienes lo han 

sufrido, aislándolas y condenándolas al silencio. 

Mito: “Si no se van es porque les gusta”. 

Realidad. A veces nos hacen creer que las mujeres no se 

separan de los hombres maltratadores porque disfrutan 

con las agresiones. La dependencia económica, la falta 

de relaciones afectivas donde apoyarse y el estado 

emocional en que se encuentran: pérdida de 

autoestima, depresión, miedo…, unido a la esperanza 

de que su pareja cambie, son entre otros, los motivos 

por los que una mujer tarda en tomar la decisión de 

abandonar a su agresor. La violencia de género es todo 

un conglomerado de fases de pérdida de identidad y 

aislamiento por parte de las mujeres, “dar el paso” 

requiere de una reconstrucción interna, una toma de 

conciencia y un ejercicio de autoestima, vulnerada 

normalmente en estas situaciones. 

 

Mito: “Cuando las mujeres dicen NO quieren decir que 

SÍ”. 

Realidad. Los hombres violentos piensan que las 

mujeres no se atreven a manifestar sus deseos sexuales 

y por ello “creen” que las tienen que obligar o forzar. Es 

una forma de manifestar su “poder”. Cuando una mujer 

dice No, siempre significa NO, es que no quiere, y 

obligarla, es una violación. 
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Mito: “En el caso de que tengan hijas o hijos es mejor 

que aguanten”. 

Realidad. Si la mujer es agredida, los niños y las niñas 

presenciarán la humillación de sus madres, 

convirtiéndose en testigos, y, en muchos casos, 

también, en víctimas directas; produciéndose 

trastornos de conducta, salud y aprendizaje. Los niños y 

niñas incorporarán un modelo de relación agresivo, que 

reforzarán con sus compañeros, compañeras y 

amistades. Este modelo puede ser reproducido en 

futuras relaciones de pareja o con sus hijas o hijos e 

incluso hasta con sus propias madres. (Este 

razonamiento se está poniendo en tela de juicio porque 

de alguna forma se ha convertido en un discurso 

determinista y lo que dicen los y las terapeutas es que 

la reacción posterior de estas personas es múltiple y no 

implica necesariamente la repetición de modelos). 

 

Mito: “El violador es un enfermo mental y no es 

plenamente responsable de lo que hace”. 

Realidad. Los violadores son personas que no tienen 

ningún aspecto o rasgo físico determinado. Realizan una 

vida normal e incluso pueden ser personas respetadas 

en la comunidad. La justificación de enfermos sirve para 

quitar responsabilidad al violador. 

Mito: “Es imposible violar a una mujer en contra de su 

voluntad”. 

Realidad. En el delito de la violación parece que 

socialmente se le exige a la mujer víctima, un 

“certificado de haberse defendido”, lo que no se pide 

en otros delitos como pueden ser robos u otro tipo de 

agresiones. En una situación, en la que está en juego la 

vida de una persona debería aconsejarse no oponer 

resistencia y obedecer las órdenes del agresor, sin que 

esto signifique que la mujer dé su consentimiento. 

Mito: “La mujer violada es la responsable del delito 

por provocar al violador”. 

Realidad. Existe una tendencia por parte de la sociedad 

a juzgar la conducta de la mujer violada más que la del 

violador, si la mujer llevaba una vida ordenada y 

regular, si se vestía de forma adecuada, si salía de 

noche, si hacía autostop, etc. Los violadores no eligen a 

sus víctimas por su imagen llamativa, además, incluso 

agreden a niñas y ancianas. 

Mito: “La mayoría de las violaciones se producen a 

altas horas de la noche en descampados y por 

personas desconocidas”. 

Realidad. Más de la mitad de los casos de violación son 

llevados a cabo por personas conocidas y en lugares no 

deshabitados. 

Mito: “El hombre estaba deprimido / estresado, su 

mujer embarazada, estaba borracho / enfermo 

abusado en su niñez, etc.”. 

Realidad. Los abusadores usan una variedad de excusas 

para evitar tomar responsabilidad por el delito, y 

transfieren la culpa a cualquier persona o cosa. Nunca 

hay excusa. 
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Mito: “La gran mayoría de las denuncias por violencia 

de género son falsas. Se utilizan las denuncias por 

parte de las mujeres para tener una ventaja en los 

procesos de separación y divorcio, aprovechándose de 

la lenta velocidad de la justicia para resolverlas”. 

Realidad. Según la Fiscalía General del Estado en 2013 

se tramitaron en España 124.894 denuncias por 

violencia machista, mientras que sólo se iniciaron 22 

procesos por denuncias falsas de presuntas víctimas de 

violencia contra la mujer. Es decir, tan sólo el 0,018% de 

las denuncias por violencia machista se convirtieron en 

un procedimiento por denuncia falsa. (Fuente: Memoria 

de la Fiscalía General del Estado. 2014). 

 

Mito: “En los casos de acoso sexual, ella consintió para 

conseguir el puesto y ahora denuncia para enmascarar 

su falta de preparación para el puesto”. 

 

Realidad. El acoso sexual es realizado por una persona 

que sabe, o debe saber, que está realizando una 

conducta ofensiva y no deseada para la víctima, 

valiéndose de la situación laboral en la que se 

encuentra la víctima y creando un entorno laboral 

ofensivo, hostil intimidatorio y humillante. 

Mito: “Las mujeres víctimas de la trata de seres 

humanos con fines de explotación sexual tienen poca 

educación y ven en la prostitución un medio fácil de 

conseguir recursos económicos”. 

Realidad. Los tratantes se valen de alguna situación de 

vulnerabilidad de la víctima para captarla y engañarla. 

Normalmente, se les indica que vienen a España para 

trabajar en el servicio doméstico. 

(Fuente: Escuela Virtual de Igualdad, Instituto de la 

Mujer; Curso sobre sensibilización en igualdad de 

oportunidades, capítulo 6: Violencia de Género). 

 

 

 

 

Montse Casasempere Ruiz es Gestora 

de proyectos en la Fundación General 

de la UAM y Vicepresidenta de 

Generando Igualdad, fundación sin 

ánimo de lucro que lucha por la 

igualdad de oportunidades entre 

hombres y mujeres y por la erradicación de la violencia de 

género.  

 

Partimos de la base de que los medios de comunicación 

tienen como objetivo informar, formar y entretener. 

Haciendo un poco de historia nos remontamos hasta 

principios de los años 80 cuando comenzó a hablarse en 

medios de violencia machista. 

Antes, en el caso de mencionarse, se hacía desde la 

consideración de riña, disputa matrimonial, asunto 

familiar y/o privado. Ya sabéis, aquí paréntesis y 

mención especial al refranero que: “Entre marido y 

mujer, nadie se debe meter”. Los malos tratos estaban 

relegados a la más absoluta invisibilidad bajo la 

consideración de “sucesos de la vida privada o del 

medio criminal sin importancia” o, como mucho, 

destacados en las páginas de sucesos si eran 

especialmente graves por su virulencia: tenían 

resultado de muerte o bien venían reforzados por algún 

episodio de violación. 

La violencia de género respondía, con estos 

planteamientos, al estereotipo de crimen pasional: 

celos, alcoholismo, ruptura de la pareja, locura… 

alejándose, por tanto, del cuestionamiento de las 

verdaderas motivaciones relacionadas más con un 

deseo de control y manipulación del hombre sobre la 

mujer, y un abuso de poder mediante el empleo de la 

“Sobre el tratamiento de la violencia de 

género en los medios de comunicación: 

de la información a la formación”. 

Montse Casasempere Ruiz 

https://www.fiscal.es/memorias/memoria2014/FISCALIA_SITE/recursos/pdf/capitulo_III/cap_III_1.pdf
https://www.fiscal.es/memorias/memoria2014/FISCALIA_SITE/recursos/pdf/capitulo_III/cap_III_1.pdf
http://www.escuelavirtualigualdad.es/
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fuerza o superioridad de uno con el objetivo de someter 

al otro. 

Bien es cierto que gracias a los medios de comunicación 

se ha podido visibilizar un problema que existía desde 

siempre: sólo existe lo que se nombra…pero necesario 

se hace analizar el cómo se trabaja la información y el 

mensaje que se está trasladando a la población. 

¿De verdad somos conscientes de lo que implica hablar 

de un total de 221 mujeres asesinadas en lo que 

llevamos de año [a fecha del artículo, 30.07.2015], siendo un 

total de 766 en el periodo de 2003-2014?  

Un apunte. Según datos extraídos de la web de la 

Asociación de Víctimas de Terrorismo 1.298 personas 

han sido víctimas de terrorismo en nuestro país en el 

periodo comprendido desde 1960-2010… recordemos, 

766 mujeres, únicamente hablamos de mujeres, en 11 

años, frente a 1.298 en 50… ¿desproporcionado, 

verdad?  Y una reflexión… ¿Ha sido el mismo 

tratamiento por parte de los medios el que se ha dado a 

ambos tipos de, por qué no decirlo, terrorismo? 

(Recordemos que la acepción de la RAE recoge 

terrorismo como: Dominación por terror y/o sucesión 

de actos de violencia ejecutados para infundir terror, 

entre otras).  

Podría decirse que el punto de inflexión se produjo a 

partir de finales de los 90. Fue en 1997 cuando una 

mujer- Ana Orantes- salió por primera vez en televisión 

denunciando públicamente los malos tratos a los que le 

había sometido su expareja …al poco tiempo fue 

asesinada por él. Conmoción social. La mujer  no era 

cualquier mujer… ¡era la que había salido en la tele! No 

era una desconocida, aunque la realidad fuera distinta: 

le poníamos cara, la reconocíamos y nos 

identificábamos con ella, sabíamos su historia y hasta 

fuimos pseudotestigos de su fatal final. A ella, a la mujer 

del pelo rubio ceniza, pendientes dorados y blusa roja… 

la había asesinado su expareja… y quizás, con ella, un 

poco a quienes la conocimos a través de la pantalla. 

 

(1) A fecha de 16.11.2015, son 48 las mujeres asesinadas. 

Ése es el poder de los medios, donde el público se 

traslada a la pantalla y actúa desde ella. Ya no son 

sujetos pasivos; participan, y la televisión crea su propia  

realidad, fabricando nuevos protagonistas con los que 

el espectador se identifica en cuanto que tienen sus 

mismas inquietudes, características. La violencia, el 

sexo, la vida privada de las personas se lleva a la 

pantalla como un espectáculo televisivo más, llegando a 

copar hasta los espacios de los informativos. Y es aquí 

donde el periodismo deja de ser riguroso para 

convertirse en espectáculo. Y es aquí donde la 

televisión deja de educar e informar para limitarse a 

entretener. 

Sin duda, los medios están contribuyendo a visibilizar el 

problema de la violencia de género, sacándolo a la luz, 

pero desde el prisma del sensacionalismo, 

trivializándolo en modo espectáculo. La información 

tiende a centrarse en datos escabrosos que van desde 

el número de golpes o puñaladas que el agresor le dio 

hasta una descripción detallada de la agonía de la 

víctima, aderezado con imágenes sangrientas bajo una 

premisa como constante: a mayor escabrosidad, mayor 

audiencia. 

Parece que la muerte ya no produce respeto, la 

violencia no impresiona… es el efecto narcotizante que 

produce su exposición repetida. 

No cabe duda de que, en lo que al tratamiento 

informativo sobre la violencia de género se refiere, 

los medios son parte del problema, pero también 

parte de la solución, siempre  y cuando no se centren 

en dar cabida al espectáculo del amarillismo 

periodístico trasladando a su vez mensajes plagados de 

estereotipos que directa o indirectamente criminalizan 

a la víctima y disculpan al agresor. 

¿Y cómo conseguirlo? 

Partimos de una premisa, quizás la base de 

todo, especialización. No alcanzo a entender por qué se 

http://avt.org/
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requiere al hablar de política, economía, relaciones 

internacionales, etc… y cuando hablamos de violencia 

de género nos sentimos libres de opinar y sacar 

conclusiones sin conocer el trasfondo, la base real del 

problema, los porqués… 

Al respecto se han publicado decálogos, manuales de 

estilo de acceso libre y consulta gratuita, pero que a la 

vista de las informaciones que con frecuencia se 

publican, está claro que distan mucho de ser 

consultadas. 

Recomendaciones básicas para una correcta cobertura 

de noticias relacionadas con violencia de género: 

 Cuidar el contenido de la información y el modo en 

que se traslada ya que centrarse en si la mujer 

interpuso o no denuncia, sin tener en consideración 

las implicaciones que eso les supone (mecánica de 

los malos tratos, ciclos de la violencia, dependencia 

emocional, etc…) y cómo afrontan ese difícil 

proceso, provoca que la responsabilidad de su 

propio asesinato recaiga sólo en ellas, eximiendo a 

sus agresores.  

 Abstenerse de rumorología, de buscar la opinión 

en los 3 minutos de gloria televisiva de alguien del 

vecindario que aportará un testimonio 

sensacionalista basado en especulaciones y 

supuestos…“Era una pareja normal”, “ si se llevaban 

muy bien…” , “qué chico más majo…¡no me lo 

puedo creer!” ya que la fuente no es veraz ni fiable 

e induce a justificarla como arrebato ocasional; no 

olvidemos que bajo la apariencia de pareja normal 

puede existir una base de violencia que el hombre 

disimula y la mujer calla.  

 Incluir la opinión de expertos de la materia que 

aporten pinceladas básicas para construir los 

porqués…Ya sabemos que los tiempos en televisión 

son los que son, pero remitir a la leyenda en 

pantalla de Teléfono de atención a víctimas 

016…quizás no sea suficiente.  

 Evitar el efecto narcotizante… Un ejemplo:  ”otro 

caso de violencia de género”, “otro más” … Y van… 

¿cuántos? acaba por normalizar los hechos y 

restarle importancia.  

 No buscar motivos para justificar los hechos: 

alcohol, drogas…son factores que empeoran la 

situación de maltrato, pero no hay relación 

causa/efecto.  

 Con respecto al sensacionalismo, morbo, el 

amarillismo propio de la sección de sucesos donde 

se tiende a encuadrar este tipo de noticias está 

todo dicho, ¿es necesario realmente recrearse en 

eso? 

  Fundamental preservar la identidad de la víctima 

evitando recursos de ocultación que den apariencia 

de criminalización: efecto mosaico, tiras en los ojos, 

distorsiones de voz… y, por supuesto, respetar la 

presunción de inocencia del agresor; un error en la 

identificación puede tener consecuencias fatales… 

Lo que sí recomendaría es esbozar algo, unos 

puntos sobre el patrón del maltratador, modos de 

actuar y comportamientos, tanto públicos como 

privados, convencida de que esto puede ayudar a 

otras mujeres a tomar conciencia de su situación 

personal de riesgo.  

Y si una imagen vale más que mil palabras, un ejemplo 

de lo que no se debería hacer: 

 Porque en estos casos, las mujeres no fallecen, no 

mueren; son asesinadas. 

Los que matan no son locos incontrolados, son 

asesinos que saben lo que hacen, quién es su víctima y 

por qué ha llegado el momento. Y el asesinato no es un 

arrebato de locura, no es casual, no es fortuito, mucho 

menos justificable; es el último acto en un episodio de 

maltrato. 

(Fuente:  Generando Igualdad).  

http://www.generandoigualdad.com/sobre-el-tratamiento-de-la-violencia-de-genero-en-los-medios-de-comunicacion-de-la-informacion-a-la-formacion/
http://elpais.com/diario/2005/07/18/sociedad/1121637605_850215.html
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Los datos que se recogen a continuación se incluyen en 
el Informe de la Unión Europea sobre Violencia de 
Género. 

(Fuente: Agencia de los Derechos Fundamentales de la 
Unión Europea ). 

 Una de cada tres europeas de entre 18 y 74 

años de edad ha sufrido violencia física o sexual 

desde los 15 años, lo que equivale a 62 millones 

de mujeres, una cifra superior a la población de 

Italia.  

 El 22 por ciento de las mujeres que han tenido 

una relación de pareja con un hombre ha 

experimentado violencia física o sexual por su 

parte.  

 El 5 por ciento de las europeas mayores de 15 

años -una de cada 20- ha sido violada. Esta cifra 

equivale a nueve millones de mujeres, lo que 

supera al conjunto de la población de Austria o 

Suecia. En los casos en los que la pareja no era 

el agresor, una de cada diez violadas indican 

que más de un hombre estuvo implicado.  

 Sólo una de cada tres mujeres que sufrieron 

agresiones físicas por parte de su pareja 

denunció el caso más grave a la policía o a otra 

organización. Cuando el agresor no era su 

pareja, sólo una de cada cuatro mujeres 

informó de ello. Una de cada cuatro mujeres 

que fueron víctimas de una agresión sexual no 

fue a la policía por vergüenza.  

 El 43 por ciento de las mujeres ha sufrido 

alguna forma de violencia psicológica por parte 

de su actual pareja masculina o una anterior. 

Estas formas de violencia incluyen, por ejemplo, 

humillaciones públicas, prohibirle salir de la 

casa, forzarla a ver pornografía o amenazarla 

con actos violentos.  

 El 55 por ciento de las mujeres mayores de 15 

años ha sufrido alguna forma de acoso sexual, 

lo que equivale a 100 millones de mujeres. De 

las víctimas, el 32 por ciento aseguró que el 

autor fue un jefe, un colega del trabajo o un 

cliente.  

 
 El 33 por ciento tiene experiencias infantiles de 

violencia física o sexual a manos de un adulto. 

El 12 por ciento relata que tuvo experiencias de 

violencia sexual en la infancia. Estas formas de 

abuso suelen implicar a un adulto mostrando 

sus genitales o tocando los genitales o los 

pechos de la menor. El 97 por ciento de los 

agresores fueron hombres.  

 El 18 por ciento de las mujeres asegura que ha 

sido acosada en su vida adulta. El 21 por ciento 

de quienes han padecido esta situación relatan 

que el acoso duró más de dos años. Las mujeres 

acosadas, por ejemplo, recibieron correos 

electrónicos, llamadas o mensajes telefónicos 

con amenazas, fueron seguidas por la calle o se 

publicaron sobre ellas comentarios ofensivos en 

Internet de forma continuada.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

La violencia en cifras globales 

http://fra.europa.eu/sites/default/files/fra-2014-vaw-survey-factsheet_es.pdf
http://fra.europa.eu/sites/default/files/fra-2014-vaw-survey-factsheet_es.pdf
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“La violencia de género es consustancial al 

patriarcado. Cambiar la preeminencia masculina en 

la familia, esa es la cuestión.” 

María Pazos Morán es licenciada 
en matemáticas por la UCM. 
Investigadora del Instituto de 
Estudios Fiscales y activista del 
PPIINA (Plataforma por Permisos 
Iguales e Intransferibles de 
Nacimiento y Adopción). Autora 

del libro “Desiguales por Ley.” 

 
(…) España es un país privilegiado para reflexionar sobre 

este tema. Después de 10 años de una Ley de Violencia 

de Género reconocida como pionera, ¿qué queda por 

hacer? Naturalmente esa ley tiene mucho margen de 

mejora y ampliación (…)  

Pero sabemos que ni con esas mejoras sería suficiente. 

Naturalmente, la acción policial y judicial tendrá efectos 

disuasorios; la protección y el apoyo económico a las 

“víctimas reconocidas” es una necesidad imperiosa. 

Pero todo esto, e incluso las campañas de prevención 

mejoradas y aumentadas, desgraciadamente no 

bastarán para incidir significativamente en la estadística 

poblacional de la violencia de género. ¿Por qué? Muy 

sencillo: porque para erradicar un fenómeno tan 

masivo, tan grave y tan virulento,  hay que ir a la raíz; y 

para ello habrá que identificarla. 

La violencia de género  es un fenómeno generalizado. 

Para sustentar esta afirmación basta observar el goteo 

continuo de asesinatos de mujeres por hombres y las 

estadísticas oficiales según las cuales entre un 10% y un 

20% de las mujeres vive en situación de maltrato por 

parte de los hombres con quienes conviven. Esta es una 

situación extrema de terror durante las 24 horas del 

día, y hay que añadir las agresiones sexuales y los 

abusos de todo tipo de los hombres a las mujeres, tanto 

a las “suyas” como a las que se encuentran sin 

“protección masculina”.  

Frecuentemente se niega el carácter específico de la 

violencia de género argumentando que la violencia está 

latente en las personas y que, aunque el ámbito 

doméstico puede hacerla aflorar, no solamente la 

ejercen los hombres y no solamente se dirige contra las 

mujeres. Así Ciudadanos, en un apartado 

significativamente titulado “Violencia Doméstica”, 

propone reformar la Ley de Violencia de Género con el 

supuesto fin de  “mejorar la igualdad de trato judicial 

entre hombres y mujeres”.  

En cualquier caso, la ceguera papal es 

paralela a la de la sociedad en general: las 

encuestas muestran que la población no 

considera este uno de los grandes temas de 

preocupación.  

A base de repetirla, la hipótesis de la simetría de género 

conecta con la emocionalidad de quienes prefieren 

creerla. Para sostener su argumento, esas personas 

niegan la veracidad de las estadísticas, atribuyéndolas 

en gran parte a denuncias falsas, ignorando los 

informes de la Fiscalía e ignorando incluso la 

sistemática diferencia entre el sexo de las asesinadas y 

el de los asesinos. Evidentemente la pasión ciega el 

entendimiento. 

 

La violencia de género es consustancial al patriarcado. 

En el pasado se consideraba lícita o natural; como reza 

un dicho popular aún en algunas comunidades, “marido 

es, marido pega”.  Este dicho se corresponde con la 

formulación explícita de las tres obediencias debidas 

por las mujeres, a saber: al padre, al marido y al hijo. La 

violencia para asegurar el sometimiento se convierte en 

extrema cuando además se unen determinados 

ingredientes que están de sobra analizados aunque no 

generalmente difundidos. 

“Erradicar la violencia machista: 
¡sí se puede!” 

María Pazos Morán 
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En las sociedades occidentales pervive este sistema, 

aunque suavizado, pero se ha pasado de la aprobación 

explícita a la negación o minimización del problema. En 

España, hace medio siglo era popular un programa de 

radio en el que un sacerdote (el padre Venancio 

Marcos) daba instrucciones a las mujeres para soportar 

las palizas del marido con resignación cristiana. Ahora, 

el papa Francisco ironiza entre risas: “En la familia a 

veces vuelan platos”. Quizás, al lado de esta frivolidad, 

hasta puede parecer más empático aquel cura e 

ideólogo del Régimen Franquista. En cualquier caso, la 

ceguera papal es paralela a la de la sociedad en general: 

las encuestas muestran que la población no considera 

este uno de los grandes temas de preocupación.  

Así, una minoría de feministas nos manifestamos 

continuamente mientras la mayoría contempla sin 

moverse las noticias de mujeres asesinadas. 

 Afortunadamente en España estas noticias están 

bastante presentes en los medios de comunicación, 

aunque no tanto ni tan correctamente tratadas como 

sería necesario. Este es un logro frente a otros países 

pero ¿por cuánto tiempo? Si en casi dos décadas no 

hemos conseguido llegar más allá de las páginas de 

Sociedad, ahora el espacio que se concede a la violencia 

de género es decreciente. Aviso para navegantas: la 

atención de la sociedad no se mantiene 

indefinidamente; o se avanza sustancialmente o el 

asunto va dejando de ser noticia. 

Así pues, ¿cómo avanzar sustancialmente? Sigamos 

reclamando un tratamiento correcto en los medios de 

comunicación, pero ya sabemos que el alma de los 

periodistas no es ajena a la del público en general. Así 

que vayamos al estado de la ciudadanía. ¿Cómo 

movilizar las conciencias y cambiar las mentalidades? 

Inmediatamente aparece la educación. La educación es 

crucial, pero surgen dos preguntas: la primera, ¿cómo 

se cambia la educación?  Una vez más, nos topamos con 

la conciencia y con la mentalidad de quienes tienen que 

cambiarla y aplicarla. Hasta ahora no se han producido 

más cambios que el de una asignatura (ya 

desaparecida) y algunas actuaciones minoritarias. 

Cualquier logro es importante, pero reconozcamos que 

no hemos conseguido llegar a la raíz tampoco por esa 

vía. 

La segunda pregunta, por consiguiente, es la de dónde 

se (des)educa para que el sistema de desigualdad y la 

violencia de género asociada continúen en vigor; ¿cómo 

se fabrica la ideología patriarcal dominante que genera 

maltratadores y personas insensibles hacia la violencia 

de género? Y aquí la respuesta del feminismo es 

unánime: la familia patriarcal es la primera escuela de 

dominación y desigualdad. Kate Millett nos explica en 

su libro Política sexual que la identidad de género 

masculina se construye como rechazo a la femenina, y 

que la conciencia de esa identidad se desarrolla en los 

primeros meses de vida. 

La familia patriarcal es la primera escuela 

de dominación y desigualdad. 

Desde la más tierna infancia los niños aprenden a 

descalificar y a devaluar las actividades “de niñas”, a 

utilizar insultos sexistas (“no seas nenaza”), a reprimir 

manifestaciones afectivas para portarse “como un 

hombre”, e incluso a pensar que las niñas son tontas; 

señales que auguran una adaptación del niño a la 

sociedad masculina. En la mayoría de los casos, la 

familia cree confirmar, aliviada, que su niño no va a salir 

“maricón”; y la ceguera general de género le impide 

relacionar esta temprana conformación machista con la 

posibilidad de que ese convencimiento de superioridad 

se torne violento. Una pescadilla que se muerde la cola. 

Y cuando llegan a la escuela ya es tarde. 
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Si llegamos a contemplar profundamente estos 

mecanismos, habremos llegado a la verdadera raíz de la 

violencia de género. A partir de ahí es fácil encontrar la 

solución: cambiemos las condiciones en las que esa 

identidad de género se construye. En definitiva, 

cambiemos la familia. Reconozcamos lo inconfesable: 

esa familia en la que “vuelan platos” no es tan idílica 

como nos la pinta el papa Francisco. Y los platos no 

vuelan en todas las direcciones ni propulsados por 

fuerzas extrañas.  

Cambiar la preeminencia masculina en la familia, esa es 

la cuestión. El patriarca ganador del pan y alejado de los 

cuidados, así como del mundo afectivo, debe 

convertirse en el papá cuidador que transmite a su 

bebé la igualdad de roles. La inclusión masiva de los 

hombres en el mundo de los cuidados no hará milagros 

en un primer momento, pero cambiará sustancialmente 

su comportamiento.  

En efecto, muchos estudios demuestran que los padres 

que se quedan una temporada al cargo de sus bebés 

tienen después otra perspectiva de los cuidados. Estos 

padres establecen el vínculo afectivo con su bebé que 

tradicionalmente se suponía reservado a las madres. 

 

Con todo, es en la segunda generación en la que se 

podrán ver los mayores frutos: esos  niños cuidados 

igualmente por su papá y por su mamá serán más 

proclives a no tener en la cabeza un mundo 

estratificado por sexo.  

Afortunadamente conocemos la vía efectiva para esa 

inclusión masiva de los hombres en el cuidado: 

simplemente concederles los derechos que ahora se les 

escamotean. Un permiso de paternidad intransferible e 

igual en duración y remuneración al de maternidad, 

como propone la PPIINA, aseguraría que la mayoría de 

los hombres se quedaran casi 4 meses solos con sus 

bebés, igual que las  madres. Esta afirmación no está 

basada en deseos sino en una regla comprobada 

universalmente: la inmensa mayoría de los padres se 

toman sus permisos cuando son intransferibles y bien 

pagados (en España, el 83% se toma el permiso de 

paternidad de dos semanas). En los países en los que el 

permiso es más largo que esas dos semanas de 

emergencia familiar, se quedan solos al cargo de sus 

bebés y están orgullosos de ello.  

¿No es mágico que este giro copernicano en el 

comportamiento masculino pueda obtenerse sólo con 

aprobar una ley que se limitaría a eliminar una 

discriminación y cuyo presupuesto es perfectamente 

abordable? Naturalmente que esta no es la única 

medida necesaria, pero sí es un test infalible para medir 

la voluntad política. Ningún partido puede decir que 

quiere el fin de la violencia de género si ni siquiera está 

dispuesto a proponer al Pleno del Congreso esta simple 

reforma que todos han reconocido ya como necesaria.  

En resumen, miremos profundamente y encontraremos 

las raíces de la violencia de género; una vez 

encontradas estaremos en disposición de eliminarlas. 

No nos dejemos engañar por los discursos y exijamos a 

todos los partidos que asuman sus responsabilidades. Sí 

se puede; la sociedad está preparada y conocemos el 

camino; solo necesitamos que nos ofrezcan algo más 

que palabras. 

(Fuente: Contexto y acción) 

 

 

 

 

 

http://ctxt.es/es/20150930/Politica/2506/7N-violencia-de-genero-violencia-machista-patriarcado-educaci%C3%B3n-Espa%C3%B1a-.htm
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¿Qué papel juegan los cuidados en perpetuar la 
desigualdad de género? 

Simplificando mucho podríamos decir que las labores 

humanas se dividen en dos tipos: las productivas y las 

reproductivas. Las que producen cosas para la vida y las 

que producen la vida misma. En el primer caso se 

produce un coche, trigo, asesoramiento jurídico, un 

libro, el envío de una carta o una ley. En el de las 

segundas lo que hacemos es cuidar a alguien cuando 

está enfermo, atender a los niños, hacer la comida cada 

día, limpiar la ropa, lavar la casa… cosas que si nadie las 

hace, todo se viene abajo. Para poder ir a trabajar y a 

ganar dinero, necesitas hacer esas cosas o que alguien 

las haga por ti. Las primeras se pagan siempre, las 

segundas generalmente no. Sí se paga al personal 

sanitario para cuidar y sanar a las personas, pero todo 

el resto son trabajos que hacen las mujeres sin 

reconocimiento ni pago alguno. Cuando la mujer de una 

familia no puede o no quiere hacerlo, pagamos a otra 

mujer (usualmente de otro país) para que venga a casa 

y lo haga. Y en ese caso tampoco se remunera ni se 

reconoce como el resto de trabajos: las empleadas 

domésticas no tienen los derechos laborales del resto 

de trabajadores (como derecho a vacaciones, a baja por 

enfermedad o prestación por desempleo). Del mismo 

modo, según la Ley de Dependencia, el Estado debe 

ofrecer servicios públicos de atención a dependientes y 

sólo en situaciones excepcionales contempla (por su 

artículo 18) que personas particulares se encarguen del 

cuidado de sus familiares, recibiendo el pago de una 

ayuda. Esta excepción se ha convertido en la norma: el 

Estado no ha ofrecido esos servicios que indicaba la ley 

y actualmente hay miles de mujeres en nuestro país 

trabajando las 24 horas del día para cuidar de sus 

familiares dependientes a cambio de una ayuda cuya 

cantidad es ridícula y sin, de nuevo, ningún derecho 

laboral.  

En resumen: los trabajos de cuidados son 

imprescindibles, todos los necesitamos, pero los hacen 

las mujeres sin que se les page nada y cuando se pagan 

son a un precio indigno y sin derechos. En Andalucía se 

ha calculado cuánto es esto: las mujeres andaluzas 

produjeron gratuitamente en 2011 un trabajo por valor 

de 104,8 millones de euros (cada una, 30.237 euros al 

año). Esa cifra supone una riqueza superior a lo 

producido por el trabajo remunerado, lo que significa 

que la mayor parte del PIB andaluz es economía 

sumergida. 

El primer paso para acabar con las 

violencias machistas es asegurar la 

independencia económica de las mujeres. 

Paso ineludible para ello es regular los 

trabajos de cuidados. 

¿Cuáles son las consecuencias de esto? 

Que aquí todo el mundo trabaja, sólo que a la mitad 

siempre se le paga y a la otra mitad no. Una mitad, la de 

las mujeres que tienen, de tal modo, menos tiempo 

para hacer trabajos remunerados y, por tanto, menos 

ingresos (a veces ninguno si debe dedicarse totalmente 

a trabajos domésticos y de cuidados). Resultado: se 

impide que sean independientes económicamente. Esto 

ya de por sí es tremendamente injusto y atrasado (tener 

que trabajar gratis no está demasiado lejos de ciertas 

formas de esclavitud), pero cuando lo combinamos con 

situaciones de violencia machista por parte de sus 

parejas, el resultado es terrible.  

 

Tu marido te da palizas y convierte tu vida en un 

infierno, pero no te puedes poner fin a esa situación 

porque dependes económicamente de él; además 

tienes dos hijos de, pongamos, 7 y 9 años, y por 

supuesto   no   te   vas  a  ir  dejándolos  con  semejante  

”La masculinidad es, en definitiva, 
miedo”. 

Entrevista a Raúl Rojas Andrés 
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individuo, pero tampoco puedes llevártelos contigo 

porque no tienes dinero ni una casa a donde ir. 

Situaciones como esta hacen que muchas mujeres no 

denuncien porque con él están mal pero nada les 

garantiza que sin él vayan a estar mejor no ya ella sino 

sus hijos. Y claro, entonces nos encontramos que en 

2014, de 54 asesinadas, sólo 14 habían denunciado y 

este año, de 362 [a fecha de la entrevista, 24.10.2015] que 

llevamos, sólo 4. El primer paso para acabar con las 

violencias machistas es asegurar la independencia 

económica de las mujeres. Paso ineludible para ello es 

regular los trabajos de cuidados.  

Es decir: que  el  Estado  ofrezca  servicios  públicos y de  

calidad, tal y como dice la ley y tal y como hacen ya los 

países punteros de Europa, como por ejemplo Suecia. 

Las actuales políticas de austeridad están siguiendo el 

camino exactamente opuesto al desmantelar los 

servicios públicos y dejarlos en manos privadas que 

ponen unos precios abusivos (las guarderías privadas 

cuestan de media 205 euros al mes), precios con los que 

sale más a cuenta que la mujer de la familia deje de 

trabajar y se encarguen gratis de esos trabajos, 

perdiendo así su independencia.  

Necesitamos maneras menos masculinas de 

liderar. Necesitamos, como dice Carmena, 

“gobernar escuchando”. 

Los premios Nobel de economía Krugman y Stiglitz nos 

recuerdan que estas políticas no son sólo injustas sino 

ineficientes en término macroeconómicos, ya que si las 

familias tienen menor poder adquisitivo es imposible 

salir de la crisis porque la demanda interna no se 

recupera.  

 

 

(2) A fecha de 16.11.2015, son 48 las mujeres asesinadas. 

Pero si seguimos el modelo nórdico y regulamos los 

trabajos de cuidados, podemos conseguir no sólo un 

país más justo sino más eficiente al crear en torno a 3.5 

millones de empleos que acaben con el paro 

estructural, aumenten el poder adquisitivo y, con él, la 

demanda interna y la recaudación fiscal.  

 

Las campañas contra la violencia machista promovidas 

por  el  Estado normalmente  van dirigidas a las mujeres  

como víctimas. Sin embargo, en 2009, se impulsó una 

con el lema “Cuando maltratas a una mujer, dejas de 

ser un hombre”. ¿Campañas así, alimentan o 

disminuyen la perpetuación del sistema patriarcal? 

Bajo mi punto de vista lo perpetúan claramente. La 

amenaza de “dejar de ser un hombre” parte del 

supuesto de que ser más hombre es bueno y serlo 

menos, peor. Pero entonces ser mujer es peor. El cartel 

sigue anclado en esa mentalidad por la que si te digo, 

por ejemplo, “corres como un hombre”, te digo que 

corres rápido y muy bien pero si te digo que corres 

como una mujer, te digo que corres tonta y 

torpemente. 

Podemos ha abierto unos estilos de liderazgo plurales y 

diferentes a los modelos tradicionales. ¿Crees que eso 

es importante para que distintos sectores de la 

población, especialmente las mujeres, cuenten con 

referentes?  

Sí, sin lugar a dudas. Es algo fundamental. Y tenemos 

que incidir más en ello. La irrupción en la nueva política 

de figuras como Carmena o Colau tiene un doble efecto. 

Por un lado, si en el espacio público no hay nunca 

mujeres sino solo hombres, las niñas no tienen mujeres 

visibles a las que querer parecerse, con las que 

identificarse y cuyo ejemplo seguir, de modo que 

aprenden que el espacio público no es para ellas y 

entonces sólo lo ocupamos los hombres. Por otro lado, 

tales figuras traen nuevas formas de hacer política, y ahí 

los hombres tenemos que aprender muchas cosas, 

imprescindible para el cambio social que queremos 

construir. Para superar el tipo de política que nos ha 

traído hasta aquí, a esta crisis y a este modelo social 

estructuralmente injusto, necesitamos hacer una 

política humilde, autocrítica, alejada de la 

http://www.eldiario.es/politica/Moncloa-cuidados-Rajoy-evitarle-facturas_0_441656283.html
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competitividad por el poder, el dinero y el dominio. Con 

otras palabras: necesitamos maneras menos masculinas 

de liderar. Necesitamos, como dice Carmena, “gobernar 

escuchando”. 

 

Uno de los problemas a los que nos enfrentamos 

habitualmente en la militancia es el uso del lenguaje 

inclusivo. ¿Crees que es imprescindible para un cambio 

real o que su uso resta? 

Dicen que lo que no se nombre es como si no existiera. 

Creo que tienen razón. La manera de hablar no sólo 

transmite información, también condiciona cómo 

interpretamos esa información y qué pensamos del 

mundo. Si el término masculino (“todos”, “nosotros” o 

“los ciudadanos”) funciona como neutro, significa que 

pensamos que la posición neutra, la normal, es la 

masculina. Entonces las mujeres se convierten en una 

especie de excepción, de anormalidad, de caso aparte. 

De acuerdo, pues desde esa preconcepción vamos e 

intentamos hacer política para “la gente”, pero como 

nuestro lenguaje nos hace pensar que la gente son, en 

su normalidad, hombres (que son ciudadanos y no 

ciudadanas), acabamos haciendo política los hombres y 

haciéndola para hombres, sin darnos cuenta. Pero claro, 

no es todo tan fácil. Porque luego voy y digo “nosotras” 

y hay gente que me mira raro y tíos que se molestan. El 

lenguaje es una cosa muy elemental, lo usamos todo el 

rato, pensamos con él, vivimos en él. Somos lenguaje. 

Cambiarle a alguien estructuras básicas del lenguaje es 

cambiarle su entorno, su atmósfera. Atentas contra su 

identidad. Y lo haces así, de repente, sin avisar. Creo 

que hay que usar el lenguaje inclusivo e ir 

acostumbrando a la gente a él, porque de verdad que 

cuando nunca lo has usado te parece una tontería pero 

luego te das cuenta de las consecuencias que tiene no 

usarlo, de lo invisibles que son las mujeres en nuestra 

sociedad por cuestiones como esta. Sin embargo, hay 

que usarlo poco a poco y según en qué espacio estés. 

Los cambios siempre molestan, eso es algo que 

tenemos que asumir: es imposible transformar la 

realidad sin molestar. Pero si son muy bruscos, 

molestan demasiado, de modo que la gente se cierra, 

no los acepta y entonces no logramos nuestro objetivo. 

Hay que respetar los tiempos que tardan las cosas en 

cambiar. 

 

Comentabas que “el género es como un dolor de 

cabeza, sólo nos damos cuenta cuando nos duele”. 

¿Cómo podemos, entonces, visibilizar los privilegios 

invisibles de la masculinidad? 

Creo que los hombres, por mucho esfuerzo que 

hagamos y compromiso que tengamos con la igualdad, 

nunca llegaremos a ver todo lo que supone ser mujer en 

un mundo machista, como los blancos nunca 

llegaremos a darnos cuenta de lo que supone ser de 

otras etnias y vivir el constante rosario de 

discriminaciones y pequeñas y grandes violencias 

xenófobas. Podemos comprenderlo en la teoría y en un 

ejercicio de empatía e imaginación, pero eso no es 

vivirlo, no es encarnarlo. Esa es exactamente la razón 

por la que los privilegios masculinos son invisibles y por 

lo que, por tanto, para ser machistas (para perpetuar un 

orden en el que la mitad de la gente es discriminada) no 

tenemos que hacer más que ser normales.  

Solemos pensar que para ser machista tienes que hacer 

algo (pegar a tu mujer, por ejemplo), pero ocurre lo 

contrario, que tenemos no hacer absolutamente, 

simplemente actuar como venimos haciendo como 

todo el mundo. Digamos que el machismo es eso que 

pasa cuando no pasa nada, y es para dejar de serlo que 

tienes que hacer algo. Esa es la misma razón por la que 

cuando discriminamos a una mujer y esta, en lugar de 

callarse, lo señala, la solemos tildar de exagerada. 

Porque a ojos de los demás, no ha pasado nada (ha 

pasado lo normal que, porque normal, no nos llama la 
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atención). ¿Qué hacer, entonces? Darnos cuenta de 

esos privilegios, hacerlos visibles y hacer visibles, con 

ellos, las discriminaciones y desventajas que implican 

para la otra mitad. Ahora bien, si decimos que los 

hombres somos ciegos a todo eso, tendremos que 

empezar haciendo un poco más de caso a quienes no lo 

son cuando nos dicen que estamos siendo machistas en 

lugar de creer que exageran y sacan las cosas de quicio, 

porque que no veamos algo no significa que no exista, 

significa que no lo vemos. Si como hombre haces eso 

durante un tiempo, empiezas a poder ver esas cosas por 

ti mismo, como que vas perdiendo esa ceguera y 

entonces es cuando puedes cambiarte a ti mismo para 

cambiar las cosas.  

 

Tenemos claro qué es el machismo, pero ¿qué es la 

masculinidad? 

Joder, menuda pregunta. Se han escrito libros muy 

gordos para responderla. Bueno, intentando resumir 

muchísimo digamos que en primer lugar es, en tanto 

que un modelo, una norma irrealizable que nos dice a 

los hombres que seamos una cosa que nadie puede ser 

(pasa lo mismo con la feminidad; pasa con todos los 

modelos normativos, en eso consisten). En segundo 

lugar, es la posición privilegiada y dominante; ahora 

bien, si es irrealizable, intentar cumplir con ella supone 

la constante incertidumbre de que no estamos dando la 

talla, de que no estamos siendo “hombres de verdad” y 

que si los demás se dan cuenta, perderemos los 

privilegios que implica y quedaremos humillados a ojos 

de todo, haremos el ridículo (se hizo una encuesta en 

EEUU sobre cuál es el mayor miedo de las personas; el 

mayor miedo de las mujeres era ser violada y asesinada 

mientras que el de los hombres, quedar en ridículo ante 

los demás). Como toda nuestra dignidad, honor, 

posición y privilegios dependen de cumplir lo 

incumplible, nos entra la necesidad compulsiva de 

demostrar que somos suficientemente hombres, de 

afirmar nuestra posición masculina, es decir dominante. 

Por eso, en tercer lugar, la masculinidad es un ritual de 

competición entre hombres a ver quién lo es más, y de 

demostración y dominación hacia todo el mundo en 

general (la demostración suele implicar dominación 

porque lo que queremos demostrar es que somos 

masculinos, es decir, que somos dominantes). Vale, 

pues después de definirla de estas tres maneras, 

podemos decir que la masculinidad es, en definitiva, 

miedo. Miedo a no ser “suficientemente hombres”, a 

no dar la talla, a que los demás se den cuenta, a que ser 

dominado o aventajado por otros hombres, miedo a no 

ser quien se supone que tenemos que ser, y miedo a 

todos esos miedos porque son la mejor prueba de que 

no somos “hombres de verdad”.  

No es nuestra culpa que hayan puesto esto 

en nuestras manos. Pero sí lo será si es lo 

mismo que acabamos poniendo en las 

manos de quienes vengan después 

¿Qué implica la masculinidad en los movimientos 

sociales? 

Normalmente implica que las lógicas militantes siguen 

rituales de dominación muy marcados y destructivos 

donde los hombres solemos anteponer nuestra 

necesidad de demostración, dominación y liderazgo al 

logro de los objetivos del grupo. Enseguida entramos a 

competir entre nosotros olvidando en parte el objetivo 

por el que se supone estamos luchando. Esto además 

agota y repele a mucha gente (en especial a mujeres) 

que no han ido ahí ni a meterse en luchas de ese tipo ni 

mucho menos a presenciarlas. También implica que el 

control de los grupos suele quedar en manos de 

quienes son especialmente competitivos y dominantes, 

impidiendo que lo tengan personas con dotes 

excepcionales de diálogo, de gestión de personas y 

conflictos, de negociación, de escucha y síntesis de 

necesidades o demandas populares, que son las que 

quizá más deberían estar en esos puestos. Creo que 

esto está empezando a cambiar con casos como los de 

Ada Colau o Manuela Carmena. Son un signo de gran 

transformación y de gran esperanza. 

 
¿Hay salida? 

Claro. Y diría que no es tan complicada. Simplemente es 

lenta. Por un lado los hombres tenemos que ser más 

humildes y aceptar que somos machistas. Escuchar 

cuando una mujer nos dice que lo estamos siendo y, en 
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vez de ofendernos y negarlo, tomárnoslo en serio y 

evaluar nuestra conducta. Para esto es fundamental no 

darle demasiado peso a la cuestión (aunque lo tiene; en 

cierto modo digamos que hay que darle menos 

importancia de la que tiene), porque esto es una 

carrera de fondo y para llegar al final hay que mantener 

el ánimo. Si no, puede ocurrir que un gran sentimiento 

de culpabilidad te haga abandonar la carrera a la mitad 

y volver a desentenderte del asunto; o que te paralice y 

no sepas desarrollar un buen modelo de conducta 

igualitario que te haga feliz y te potencie, quedándote 

atrapado en el lamento y el arrepentimiento; o que esa 

culpabilidad te haga sentir tan mal que, al final, para 

evitarla, para volver a ser ciego y dejar de ver que las 

cosas que haces están mal, vuelvas al principio, a ser un 

machista y digas que todo eran mentiras de las 

feminazis que querían castrarte (esta es muy típica).  

las mujeres se esfuerzan mucho porque 

parten de más abajo y el listón se les pone 

más arriba, de modo que acaban sabiendo 

más y haciendo las cosas mejor aunque no 

vayan exhibiéndolo. Son más 

autoexigentes. No obstante, aún así son 

menos lanzadas a liderar, a hablar en 

público, a tomar el mando. 

Es mejor aceptar que sí, que todos y todas somos 

machistas, es el mundo que nos han dejado y en el que 

nos han educado y, ¿sabes qué? que no es nuestra 

culpa. No es nuestra culpa que hayan puesto esto en 

nuestras manos. Pero sí lo será si es lo mismo que 

acabamos poniendo en las manos de quienes vengan 

después. Entonces, ¿salida? Muy sencilla. Aceptas que 

eres machista, prestas atención a tu conducta y cuando 

ves que la lías, pues dices “vaya, ya la he vuelto a liar, 

voy a ver cómo lo cambio”. Y lo cambias. Y si no lo 

consigues, pues mañana lo vuelves a intentar. Y si no 

sabes cómo cambiarlo, le preguntas a una mujer. Pero 

sin perder el buen humor ni el ánimo, porque sin ánimo 

sólo se corren 100 metros, no 42 kilómetros. Esto en 

cuanto a los hombres. ¿Las mujeres? Las mujeres 

tienden a pensar que no valen nada porque todo el 

mundo se ha encargado de repetírselo desde que 

nacieron y hacerlas sentir inseguras (sobre todo en los 

cuentos y las películas), del mismo modo que a nosotros 

nos dicen que somos fuertes y capaces y seguros, 

aunque no sea cierto. También a ellas se las cuestiona 

todo el rato, mientras que a un hombre se le respeta 

más lo que haga o diga. Esto tiene una consecuencia 

muy curiosa: las mujeres se esfuerzan mucho porque 

parten de más abajo y el listón se les pone más arriba, 

de modo que acaban sabiendo más y haciendo las cosas 

mejor aunque no vayan exhibiéndolo. Son más 

autoexigentes. No obstante, aún así son menos 

lanzadas a liderar, a hablar en público, a tomar el 

mando. Siempre son las que dan un paso atrás y las que 

ceden. Esto me lo encuentro yo en Podemos todos los 

días (en serio, todos). Pues eso también hay que 

cambiarlo. Y es tarea de ambas partes; ellas tienen que 

dar más pasos al frente y nosotros tenemos no sólo que 

no poner barreras a que lo den sino aprender a dar de 

vez en cuando un paso atrás, que no pasa nada ni se va 

a caer el mundo. Todo esto son cosas que luego cuesta 

hacer pero, en realidad, son muy sencillas. Eso sí, 

lentas. Y esa quizá sea precisamente la última clave: 

tenemos que asumir que nosotros y nosotras ya no 

vamos a ver un mundo sin machismo. Ni vamos a lograr 

dejar de ser machistas del todo. Estaría genial poder ver 

“la victoria final” de todo esto, pero mira qué pena, eso 

no nos toca. A unas les tocó sembrar a otras abonar, 

ahora estamos labrando, viendo brotes muy verdes y 

muy prometedores e incluso recogiendo no pocos 

frutos, pero queda trabajo. Vendrán quienes nos tomen 

el relevo y sigan con él. Si esperamos ver esa “victoria 

final”, la lentitud del éxito nos parecerá la permanencia 

del fracaso: creeremos ver que nada cambia y eso nos 

hará tirar la toalla. Pero es que aquí, como en toda 

lucha, ocurre eso que decía alguien que ya no recuerdo 

quién era: que sólo podrá cambiar el mundo quien esté 

dispuesto a plantar árboles a cuya sombra sepa que 

jamás se habrá de acostar. Pues eso. Que a seguir 

plantando.  

(Fuente: Revista Hacia el 7N, Podemos Fuenlabrada) 

 

 

 

http://podemosfuenlabrada.info/circulo/wp-content/uploads/2015/11/RevistaHaciaEl7N.pdf
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 Mi marido me pega lo normal 

Autor: Miguel Lorente Acosta. 

El título del libro es 

una confidencia de 

muchas mujeres 

víctimas de malos 

tratos. En él se analiza 

la agresión a la mujer 

en lo cotidiano, fuera 

de mitos y 

justificaciones, desde 

un punto de vista 

médico y legal que es, 

a su vez, inseparable 

del moral, pues como 

afirma el autor 

“muchas de las vigas de nuestra sociedad están 

podridas”. 

 

 

 

 

 La dominación masculina 

Autor: Pierre Bourdieu. 

Se trata de uno de los 

ensayos más ilustrativos para 

entender el sistema 

patriarcal, una visión del 

mundo con la que el hombre 

satisface su sed de dominio. 

Una construcción cultural 

asumida por las mujeres. Su 

lectura nos lleva a 

comprender los mecanismos 

de poder que siguen aún 

vigentes, a cuestionar la 

acción y responsabilidad de la Iglesia, el Estado y la 

escuela en la dominación masculina y su aceptación 

social. 

 

 

 

 

 

 Feminismo para principiantes 

Autora: Nuria Varela. 

¿Por qué el feminismo ha 

sido vilipendiado y 

ridiculizado? ¿Quiénes eran 

las sufragistas? ¿De dónde 

sale el feminismo radical? 

¿Cómo y dónde surge la 

expresión violencia de 

género? ¿Qué relación hay 

entre el feminismo y los 

accidentes de tráfico? ¿En 

qué consiste la 

masculinidad? A todas estas preguntas se da respuesta 

en “Feminismo para principiantes” donde se propone 

un apasionante recorrido por la historia y por los temas 

que son objeto de su estudio.  

«El feminismo es una linterna. Su luz es la justicia que 

ilumina las habitaciones oscurecidas por la intolerancia, 

los prejuicios y los abusos». 

 

 

"Amurallar el 

propio 

sufrimiento es 

arriesgarte a 

que te devore 

desde el 

interior". 

(Frida Kahlo). 

 

 

Recomendaciones 

http://feminismo.about.com/od/frases/fl/25-frases-destacadas-de-Frida-Kahlo.htm
https://es.wikipedia.org/wiki/Frida_Kahlo
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INDIA 
Autora: Patricia Karina 

Vergara Sánchez (Méjico) 

Poema extraído de su blog 

http://estabocanecia.blogs

pot.com.es/ 

 

 
 

 

Soy india. 
morena, chata de la cara, 
en un país racista 
hasta la obsesión. 
Soy lesbiana  
en una nación 
que compulsivamente me persigue. 
Insisto, 
en la libertad de decidir sobre mi cuerpo 
en territorio 
de quienes realizan leyes 
que buscan doblegarme 
No creo en su dios 
aún cuando habito un Estado  
opresivamente católico. 
Invoco a las diosas, 
entre los engranes de un patriarcado 
que hace miles de años intenta ocultarlas. 
Participo en la lucha laboral 
de un pueblo 
ya comerciado y en la manos del patrón. 
Conozco la importancia 
de la labor contestaría 
cuando en esta patria 
se encarcela a quien disiente. 
Soy antiimperialista 
viviendo al lado de Bush. 
Soy gorda, 
En la cuna 
De la tortura estética 
De la anorexia y de la bulimia. 
He dado a luz 
en una era 
que acabó con la esperanza 
ya hace tiempo. 

 
 
 
 
Le apuesto a la lucha libertaria, 
en el reino del televisor. 
Soy pobre 
en un planeta 
en donde comen migajas 
tantos millones de pobres. 
Soy feminista 
en una tierra hostil 
a la palabra mujer 
Soy mujer 
en un tiempo 
en que el femicidio 
nos ha vuelto desechables. 
Por supuesto 
dicen que estoy loca 
extremadamente loca 
que soy rara, que me he vuelto extraña 
que no tengo lugar en el mundo. 
Entonces, no me queda de otra: 
Tengo que darle nombre al racismo, 
que señalar el desprecio, 
que elegir sobre mi vida, 
que armarme antipatriarcal 
que inventar la fe para dársela a mi hija, 
que rebelarme contra el patrón, 
que escribir por la libertad a las presas políticas, 
que denunciar al imperio, 
que amar mi cuerpo, 
que apagar el televisor, 
que mostrar mis bolsillos, 
que actuar contra la misoginia, 
que buscar justicia para las mías, 
que demandar castigo a los asesinos. 
Es por todo ello, 
que no tengo más remedio 
que darles la mala noticia 
a las buenas y tranquilas conciencias: 
Estoy aquí. 
Exigiendo a gritos, 
la parte que me corresponde del mundo. 
Y no voy a callarme la boca, ni a desaparecer. 
 
 
 
 
 
 
 

http://estabocanecia.blogspot.com.es/
http://estabocanecia.blogspot.com.es/
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Si sufres malos tratos, sigue los consejos de esta guía. 

Tú no tienes culpa de lo que te está pasando, y por 

mucho que lo intentes, él no cambiará. 

¿QUÉ SON LOS MALOS TRATOS? 

Si tu pareja, algún familiar o persona con la que 

convives o has convivido habitualmente te amenaza, 

insulta, culpabiliza de todo lo malo que ocurre en casa, 

desautoriza en público, desprecia por tu aspecto físico, 

impide relacionarte con otras personas, impide o 

dificulta tu acceso al dinero, empuja, golpea, obliga a 

mantener relaciones sexuales, etc., estás sufriendo 

malos tratos. 

Lo que te está pasando les sucede a muchas mujeres en 

nuestro país y en el mundo, independientemente de su 

edad, situación social y económica, cultura o 

nacionalidad. Además, si tienes alguna discapacidad, 

esta circunstancia te puede hacer más vulnerable ante 

los malos tratos. 

El único responsable del maltrato es quien lo ejerce, tú 

no tienes ninguna culpa y no está en tu mano cambiar 

su comportamiento. Por muchas muestras de 

arrepentimiento que exprese y por muchos esfuerzos 

que hagas, él no cambiará. 

Tú sí puedes dar pasos para poner fin a esta situación. 

Sigue los consejos de esta guía. No es un camino fácil, 

pero merece la pena. Además, tienes a tu disposición 

profesionales para ayudarte. 

CONSEJOS GENERALES 

1. Ante un ataque inminente, si puedes, llama a la 

Policía para que te proteja (Policia Nacional, Ertzaintza, 

Mossos d'esquadra, Emergencias: 112; Policía Local: 

092). 

2. Una vez ocurrida la agresión, cuéntaselo a una 

persona de confianza y solicita su ayuda. 

3. Si tienes lesiones físicas o psíquicas, acude a un 

Centro Médico. Explica el origen de las lesiones 

y solicita copia del informe médico. 

4. Si no tienes lesiones que requieran asistencia 

sanitaria, acude a los Servicios Sociales de tu municipio 

donde te asesorarán y facilitarán ayuda gratuita: 

psicológica, jurídica, económica, de alojamiento… Si 

necesitas un piso de acogida fuera del horario de 

oficina, llama a los servicios sociales de urgencia 24 

horas de tu municipio. 

5. Si necesitas protección, solicita una Orden de 

protección, a poder ser, en la Policía y, sino, en el 

juzgado, fiscalía, Servicios de Asistencia a la Víctima, 

servicios sociales o asistenciales. Te facilitarán un 

formulario y una vez lo hayas cumplimentado será 

remitido inmediatamente al Juzgado. Éste te llamará a 

declarar a ti y al agresor y, en su caso, adoptará 

medidas contra éste para tu protección. 

6. Es muy importante que estés debidamente asesorada 

cuando vayas a declarar en la policía o en el Juzgado, 

solicita hacer uso del servicio gratuito de asistencia 

letrada 24 horas. 

7. Si tienes problemas de visión, auditivos, de movilidad 

u otra discapacidad, comunica tal circunstancia 

(mediante llamada, fax, e-mail, mensaje corto…) al 

servicio al que quieras acudir, a fin de que te ayuden en 

el traslado, te acompañen, te faciliten un intérprete de 

lengua de signos, etc. 

8. Si eres extranjera con o sin documentación sigue los 

pasos de esta guía. Tienes derecho a acceder de forma 

gratuita a la asistencia sanitaria, asistencia letrada y a 

los servicios de urgencia. Para acceder al resto de las 

ayudas, si no lo has hecho ya, solicita el 

empadronamiento en el Ayuntamiento. 

9. Para más información tienes a tu disposición las 24 

horas del día el servicio de información y 

asesoramiento telefónico gratuito 016.  

 

 

Guía para mujeres maltratadas 
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QUÉ HACER SI ESTÁS SIENDO AGREDIDA 

 

1. Si puedes, llama a la Policía para que te proteja 

(Policia Nacional, Ertzaintza, Mossos d'esquadra, Policía 

Local: 092) o vete a la comisaría más próxima y pide 

ayuda. 

2. Concierta con tus vecinas y vecinos, amistades o 

familiares próximos una señal para que llamen a la 

Policía cuando necesites ayuda. 

3. Si el ataque es inevitable, procura convertirte en un 

blanco pequeño. Protégete con los brazos la cara y la 

cabeza. 

4. Abre puertas y ventanas y haz todo el ruido posible. 

Pide socorro. 

5. Enseña a tus hijos e hijas a conseguir ayuda y 

protegerse cuando comiencen los episodios violentos. 

6. Registra las situaciones de violencia vividas, con 

fechas, detalles, testigos, número o datos de 

identificación de las y los policías y médicos que te 

asistieron. 

7. Guarda todas las pruebas de la violencia: ropa rota o 

ensangrentada, objetos destruidos, armas, etc. Si 

puedes, toma fotografías de las lesiones. 

8. Si tú o tus hijas e hijos sois víctimas de malos tratos, 

tenéis derecho a dejar la casa, sin que se considere 

abandono de familia. No obstante, es conveniente que 

presentes demanda de separación o medidas 

provisionales en el Juzgado antes de que pasen 30 días 

desde que dejas tu domicilio. 

QUÉ HACER SI QUIERES IRTE DE CASA 

1. Puedes solicitar en el Juzgado el alejamiento del 

agresor. No obstante, si has decidido irte de casa, 

infórmate previamente en los Servicios Sociales y pide a 

alguien de confianza que te acompañe en la huida. 

2. Elige un momento en el que la situación esté 

tranquila. Procura que el agresor no esté en casa y si 

está, esgrime razones verosímiles para abandonar la 

casa sin levantar sospechas. 

3. No des información ni pistas que puedan alertar al 

agresor. 

4. No tomes tranquilizantes, salvo aquellos que te haya 

prescrito tu médico o médica. Necesitas estar alerta y 

lúcida para pensar y decidir. 

5. Intenta llevar contigo todo el dinero que puedas y 

los siguientes objetos: DNI, libro de familia, permiso de 

trabajo y pasaporte si eres extranjera, cartilla de la 

Seguridad Social o tarjeta sanitaria, documentos 

bancarios y tarjetas de crédito, certificados médicos y 

medicinas habituales, contrato de arrendamiento o 

escrituras de propiedad, expedientes académicos tuyos 

y de tus hijos e hijas, llaves, agenda con teléfonos útiles, 

así como documentación útil para un posible 

procedimiento judicial: nóminas, recibos de gastos de 

alquiler, teléfono, seguros, supermercado, escolaridad, 

justificantes de gastos derivados de la agresión como 

desplazamientos, consultas médicas, adquisición de 

medicamentos, etc. 

6. Si no has tenido tiempo para recoger dichos objetos y 

te da miedo volver sola, pide a la Policía que te 

acompañe. 

QUÉ HACER EN EL MOMENTO DE LA SEPARACIÓN 

1. Si judicialmente se prohíbe que el agresor resida o se 

aproxime al domicilio familiar, cambia la cerradura 

inmediatamente. Solicita a tu compañía telefónica, a 

poder ser por escrito, el cambio de número de teléfono 

y la confidencialidad de tus referencias. 

2. Informa de tu situación a la mayor cantidad de 

personas en tu entorno (familia, amistades, trabajo...). 

3. Da instrucciones para que llamen a la Policía si se 

produce un ataque. Pide en el trabajo que te filtren las 

llamadas. 

4. Si tienes movilidad en tu empresa, solicita un cambio 

confidencial de destino. 

5. No tengas vergüenza de implicar a tu entorno en tu 

protección. 
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6. Nunca aceptes hablar con tu agresor a solas. Intenta 

variar algunas rutinas que conozca el agresor (la hora de 

la compra, de ir al parque, etc.) y trata de estar 

acompañada el mayor tiempo posible. 

7. Cada vez que seas acosada (amenazas, insultos, 

coacciones...), llama a la Policía. Si el acoso es por 

teléfono, cuelga. Comunícalo a tu abogado o abogada 

para que solicite en el Juzgado que intervengan tu 

teléfono. 

8. En el Juzgado, solicita el alejamiento del agresor, 

protección policial, una pensión de alimentos, que se 

limiten los derechos del agresor respecto a los hijos e 

hijas y que se te aplique la Ley de Protección de 

Testigos. No tengas miedo de preguntar qué significan 

los términos jurídicos, si no los entiendes. 

9. Pide que te pongan en contacto con los servicios de 

asistencia a la víctima. 

10. Si se ha decretado judicialmente el alejamiento del 

agresor, lleva siempre contigo copia del auto en el que 

éste se determine, para que puedas mostrarlo a la 

policía en caso necesario. 

11. En la escuela, explica la situación a la Dirección para 

que solo tú o la persona que autorices pueda recoger a 

tus hijos e hijas. A poder ser, hazlo por escrito. 

12. Si tienes hijos e hijas pequeñas, dales instrucciones 

para que no abran la puerta ni den datos por teléfono si 

el agresor se presenta o llama. Asegúrate de que sepan 

bien los nombres completos, la dirección y el teléfono 

de donde te encuentres alojada. Hazles una tarjeta con 

estos datos y con el número de la policía, abogado o 

abogada y de alguna otra persona a la que puedan 

acudir ante cualquier problema. 

13. No dejes que el agresor entre dentro de la casa 

donde te alojas. Si el Juzgado así lo ha determinado, 

podrá ver a sus hijos e hijas, pero asegúrate de que la 

entrega y recogida se hace fuera de la casa e intenta 

que la haga una persona de tu confianza, evita hacerlo 

tú. 

(Fuente: Emakunde, Instituto Vasco de la Mujer) 
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